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CICLOS, COLOQUIOS, CRÍTICAS

PROGRAMAR CICLOS

Carlos Gurpegui

Posibles temáticas para ciclos de películas

· Un motivo cualquiera

· La actualidad

· Cuestiones sociales y culturales

· Cualquier profesional de las fichas técnica y artística

· Por géneros cinematográficos

· La Historia del Cine

· Producciones realizadas en el mismo año

· Trabajos de una generación

· Tendencias y vanguardia

· Películas diversas en contraste

· Muchas otras temáticas

A tener en cuenta

· Conviene que el ciclo sea regular y no despiste en el día de proyección

· Es importante que el ciclo no tenga ruptura en el tiempo

· Reflexionar sobre los aspectos llamativos y atractivos que pueda tener el ciclo

· Pensar especialmente en los públicos que vayan a ir a las proyecciones

· Dos películas ya pueden formar un ciclo

· Tampoco es bueno que el ciclo sea de muchos títulos

· Conviene contar con al menos un título sorpresa o especial

· Es fundamental saber cuál es la duración de cada película

· La programación de un largo puede ir acompañada de un cortometraje

· Programar una difusión informativa tanto del ciclo como de cada film
· La entrega previa de una hoja con información de la película ayuda a centrar

EL COLOQUIO TRAS LA PELÍCULA: EL CINEFORUM

Carlos Gurpegui

En un film no hay que actuar, sino reaccionar, dice Michael Caine. Lo mismo debe suceder con el espectador, si es que se entera de lo que va la película. Se entera cuando disfruta con una buena cinta. El ejercicio único, libre y feliz, de ver cine, suele tener su continuación en la charla relajada con los amigos, tomando una copa, saboreando una buena comida. Utilizado como herramienta y recurso educativo, también es susceptible del debate colectivo, del llamado cineforum, término que no es la suma de cine y forum. Me explicaré. 

Ante todo, el cineforum debe ser un diálogo. El buen cine es un gran hecho comunicativo y debe de sembrar y recoger más diálogo. En un coloquio sobre cine no se puede buscar ningún consenso, menos aún cuando se valoran sus dimensiones artísticas. Se puede pretender provocar una reflexión, pero nunca dirigirla. Lo peor de todo es hacer un coloquio como si fuera una charla del propio conductor. Elimina el posible juicio colectivo, dejando sólo espacio a tímidas y puntuales aportaciones individuales. Un buen animador de cineforum es el que abre puertas a la mirada, sugiere y expone con claridad, respetando primero al autor, y luego dejando siempre que sea el propio espectador quien descubra la historia y sus intenciones. Es alguien que abre el diálogo. 

Para Nora Watson, la misión del conductor es encauzar, ordenar, precisar y sintetizar. Juntos nos educamos en la sensibilidad y en la mirada, percibimos más y mejor. Juntos desarrollamos un sentido crítico y ético. Juntos nos acercamos a la cultura de un pueblo. Es entonces cuando la película trasciende y toma verdadero cuerpo. La cinta cambia al poco tiempo de ser vista. Se enriquece con detalles, comentarios, sugerencias, críticas y valoraciones. Es la película hablada. Si merece la pena, a los días habrá tocado fondo. De nuevo, se ha reencontrado con el receptor. La modernidad convive con el pensamiento. 

Con todo, el cineforum de principios de los 60 tenía una sistematización, era método, como los manuales de José Mª Pérez Lozano. Su función docente se movía por la linealidad presentación-proyección-coloquio, abierto a combinaciones con charlas, como sucedía en el turno libre de preguntas de los espectadores, justo al acabar la cinta, reaccionando a lo visto. 

Consejos para un cineforum: 

1. No programar sesiones aisladas, hacerlas siempre en forma de ciclo, aunque sean pocas, para una mayor eficacia.

2. Existen tantos críticos como espectadores, ser conscientes que cualquier tipo de espectador puede ser público de cineforum. 

3. El planteamiento y desarrollo de cada película y de cada público serán siempre distintos; es importante que el conductor conozca el perfil e inquietudes de los espectadores. 

4. Toda película es susceptible de coloquio y análisis, sobre todo las peores. 

5. En la presentación es bueno hablar de los puntos sobre los que tratará el cineforum. 
6. El coloquio se puede iniciar hablando de una escena o un personaje, que nos conduzcan de temas secundarios al tema central. 

7. El análisis debe ser tanto de estructura como de estética. 

8. No caer nunca en la reiteración (no repetir la película en forma de coloquio), no escaparse del film ni hablar de otra cosa, olvidar el formalismo y la erudición, el moralismo y los discursos cerrados (y baratos), la anarquía y los silencios, todo ello es malo. 

9. Y siempre, mantener la autoestima muy alta: aunque el diálogo haya sido ligero, es así como también aprende el espectador. 

10. Porque en cineforum, la sencillez es un mínimo máximo.

LA CRÍTICA DE CINE

Para ver el cine

José María Latorre

No resulta fácil, pero conviene no dar excesiva importancia al argumento ni, por supuesto, prescindir de él. En cine, como en todos los medios de expresión, lo más importante es el estilo, el lenguaje (lo que se llamó, en su caso, ‘escritura cinematográfica’). Y es ese lenguaje lo que crea en una película su sentido más profunda, su auténtico discurso: «un travelling es una cuestión de moral», escribió Jean-Luc Godard; no sólo eso: cuando un cineasta es consciente del medio en el que trabaja, los movimientos de la cámara, en travelling, en dolly, en panorámica vertical u horizontal, en grúa, en zoom (también llamado pancinor o transfocator) deben tener un sentido, una justificación narrativa o poética, porque son precisamente las herramientas del lenguaje del cine. Del mismo modo, la elección de los encuadres, la planificación, el contenido del plano (los elementos que hay ante el objetivo de la cámara), es decir, todo lo que se llama puesta en escena, deben ser fruto de una elección formal encaminada a transmitir las ideas que se pretende. Hay que tener en cuenta que un movimiento innecesario o torpe puede crear un efecto contrario al buscado, lo cual sucede cuando sólo se utiliza para subrayar o para llamar la atención sobre algo. Asimismo, el montaje contribuye a la creación de sentido, ya que de la colocación de los planos depende el significado de miradas, de movimientos (incluso la asociación de ideas en el espectador). Un elemento básico para el análisis de un film es insertarlo en el contexto en el que fue rodado. El cine es un trabajo de equipo y, por ello, hay que saber valorar la labor de cada persona que interviene en una película; el director de fotografía, el montador, el compositor de la música, el director artístico (o decorador), el diseñador del vestuario tienen gran importancia y es justo que les sea reconocida: hay veces en que el tono de un film se debe en gran medida al fotógrafo (véanse los films de Fellini con foto de Giuseppe Rotunno), a la música y al montaje (los films de Fellini, o los Padrinos de Coppola no serían los mismos sin la música de Nino Rota, igual que los de Hitchcock no tendrían el mismo ritmo sin el trabajo de montaje de George Tomasini, cuya huella se hace notar, también, fuera del cine de Hitchcock), a la armonía que se crea en el contenido del plano entre el movimiento de la cámara, la fotografía y el vestuario (casos evidentes: El Gatopardo, de Visconti, Romeo y Julieta, de Zeffirelli, o El Casanova, de Fellini, con bellísimos tableaux vivants que se aproximan a la pintura renacentista o a la del settecento sin constituir por ello piezas de museo; al contrario, son de gran vitalidad). Es fundamental tener en cuenta la duración de los planos (que ahora tiende a ser mínima, a causa de la supeditación del lenguaje cinematográfico al del vídeo-clip), y, con ella, la posibilidad de rodar escenas en plano-secuencia (mostrar, sin fragmentación, una acción desde su inicio hasta el final), con miras a crear una intensidad dramática. Y es fundamental la elección del tipo de plano en cada momento: el plano general, el plano americano, el plano medio o el primer plano son los más utilizados.

Consideraciones previas

1. La crítica en el periodismo cultural

· La crítica como género híbrido.

· Su lugar dentro del paradigma de la objetividad periodística. 

2. ¿Para qué sirve una crítica?

· El mandato informativo.

· El mandato pedagógico.

· El mandato de la escritura.

· El mandato profesional.

· Otras maneras.
3. Los elementos de la crítica

· La información, la evaluación, la interpretación y el análisis. 

· El análisis de películas como género y sus diferencias. 

· La mirada en detalle aplicada.
¿Qué no debe faltar en una crítica?

Carlos Gurpegui

· Las fichas técnica y artística.

· El argumento y la valoración de la historia.

· El tema que aborda: qué cuenta.

· El estilo y el tono: el discurso, cómo lo cuenta.

· El mensaje del film.

· Lo que aporta de nuevo el director.

· Valoración de los intérpretes.

· Valoración del resto del equipo.

· Conclusiones personales y otras sugerencias.

«El progreso artístico de los films dependerá de que haya en el mundo un suficiente número de personas para apreciarlos»  Ernst Lubitsch

